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			El genio es el oro escondido en la mina; 

			el talento es el minero que trabaja para extraerlo.

			MARGUERITE BLESSINGTON

		

	
		
			 PRÓLOGO



			 Viaje al centro del talento

			Tengo el honor de haber asistido al nacimiento de un concepto pionero que se presenta al mundo con este libro, razón por la que escribo este prólogo.

			La primera vez que entré en contacto con Tony Estruch fue a través del Congreso de meditación que él organizaba, y donde yo fui uno de los entrevistados. Hoy en día ya no participo en esta clase de eventos virtuales, pero en aquella ocasión estuvimos conversando durante una hora. Yo estaba en mi casa y él en su estudio, con un piano al fondo.

			Aunque el budismo forma parte de mi vida y he hecho tres retiros y un programa de Reducción de Estrés Basado en Mind­fulness (MBSR, por sus siglas en inglés), siempre he sido un pésimo meditador. No tengo paciencia para estar sentado mucho tiempo y, al poco tiempo de acomodarme en el almohadón, me empieza a doler todo. Por eso, lo más parecido que hago a la meditación es tocar el piano o caminar por el campo con atención plena.

			Al terminar la entrevista, estuvimos platicando un rato y Tony me confesó que tampoco es muy dado a realizar meditaciones al uso y que, por ese motivo, organizaba el congreso: para dar a conocer la meditación de una forma más integral. De esta práctica y de la música —él es un excelente pianista—, pasamos a hablar del talento.

			Este es un tema que siempre me ha apasionado, especialmente desde que escribí Ikigai, junto a Héctor García, publicado originalmente por la editora de este libro y hoy traducido a sesenta idiomas. 

			Para saber hasta qué punto el propósito vital ocupa el centro de la vida de una persona, un proyecto o una empresa, se suelen utilizar cuatro círculos que responden a cuatro preguntas:

			¿Qué es lo que amas?

			¿Qué haces bien?

			¿Es algo por lo que pueden pagarte?

			¿Y es algo que el mundo necesita?

			El tema de este libro tiene mucho que ver con el segundo círculo, aunque también se relaciona con los otros tres.

			Todo el mundo es genial en algo, y nuestra tarea como seres humanos es descubrir en qué lo somos para ponerlo al servicio del mundo, lo que correspondería al cuarto círculo. Cuando tienes un talento natural, disfrutas poniéndolo en práctica, y es muy probable que te paguen por ello, con lo que habríamos completado el diagrama del ikigai.

			Volviendo a aquella plática, que tuvo lugar después de que nuestra sesión quedara grabada para el congreso, le pregunté a Tony Estruch —siempre he sido más de escuchar que de hablar; me interesa sinceramente la vida de los demás— en qué proyectos estaba. Él me explicó, por primera vez, su teoría de los nueve geniotipos, que llevaba años desarrollando, con la ayuda de un equipo multidisciplinario. Enseguida quedé fascinado y mi radar de sherpa literario, que había puesto a descansar hacía tiempo, se activó de repente.

			Llevo veinticinco años trabajando en el mundo del desarrollo personal y la espiritualidad. Empecé como traductor y corrector y, posteriormente, como editor, periodista y autor, con medio centenar de libros publicados. Mi especialidad es descubrir nuevas tendencias en el campo de la autoayuda internacional. Tras haber estudiado miles de manuscritos, puedo afirmar que es más que raro que un autor presente algo verdaderamente nuevo y original. En su inmensa mayoría, son refritos de lo que han escrito otros, y están llenos de lugares comunes.

			Por eso mismo me asombró la propuesta de Tony Estruch. Partiendo de la base de que todo el mundo es un genio, algo que siempre he suscrito, presentaba un modelo con nueve tipos de genialidad: los geniotipos. Para desplegar con felicidad todo tu talento y ofrecerlo al mundo (y que te paguen por ello), primero debes saber qué clase de genio eres. De lo contrario, puedes encontrarte librando la guerra en el bando equivocado.

			«Genial», pensé antes de decirle a Tony:

			—Ahí tienes un libro que puede ayudar a muchísima gente.

			Rescatando mi rol de sherpa para guiarlo, Tony se puso manos a la obra hasta cristalizar en el libro que tienes en tus manos. 

			Estoy convencido de que el modelo que ofrece te ayudará a descubrir el genio que habita dentro de ti, para desarrollar todos tus talentos y capacidades. También te servirá para identificar los geniotipos de tu familia, amigos y compañeros. Con ello, podrás comprenderlos mejor y ayudarlos a iluminar el mundo con su propia genialidad.

			¡Empieza una aventura emocionante!

			Con cariño,

			FRANCESC MIRALLES

		

		
			
			

		

	
		
			 ¿Qué son los geniotipos?

			Todos somos geniales en algo. Sin embargo, para sacar el mejor partido de nosotros mismos y de los demás, tenemos que abrazar con urgencia una concepción más rica de las capacidades humanas: el talento. 

			Muchas personas creen que no son buenas en nada, pero todas lo somos en algo, y nuestra tarea es descubrir cuál es nuestro don para entregarlo al mundo. Como señalaba la escritora irlandesa del siglo XIX que abre este libro, nuestro oro está enterrado dentro de nosotros, y cada cual tiene su propio talento para sacarlo a la luz. ¿Cuál es mi talento? ¿Cuáles son mis habilidades y capacidades? ¿De qué manera puedo extraer lo mejor de mí mismo, para aportar luz y riqueza al mundo? El objeto de este libro es ayudarte a descubrirlo.

			Todo ser humano es genial por naturaleza y, como lo define el periodista Malcolm Gladwell, un genio es un fuera de serie. Eso significa, no solamente que es sobresaliente en lo suyo, sino que, en sus propias palabras, «su construcción esmerada lo distingue de los fabricados en serie», que es justo lo contrario de lo que suele suceder, ya que muchas veces lo mejor de uno mismo está sepultado bajo capas de adoctrinamiento, resignación e ideas preconcebidas, como veremos en el siguiente apartado. Si se obliga al minero a hacer cosas que nada tienen que ver con su verdadero propósito, no podrá bajar a extraer el oro.

			¿Cuántas personas se miran cada día al espejo y no se sienten especiales? En su mirada hay desconocimiento de su propio valor. Cuando una persona se conoce a sí misma, cuando toma consciencia de cuál es su talento, entonces empieza a desplegarlo y permite que brille ese oro interior. A lo largo de este libro veremos nueve geniotipos, nueve maneras diferentes de mostrar nuestro genio a través del propio talento; y quiero precisar que ninguno es, en sí mismo, mejor que otro.

			Cada talento se configura como la definición final y particular de los recursos y aptitudes propios, tiene su utilidad y supone una contribución al mundo y para con uno mismo, si se posee el valor para desarrollarlo sin miedo ni dudas, y con generosidad.

			Desde que empecé a investigar, y también en mi trabajo como consultor, escucho de manera habitual esta frase, con variantes, pero con un mismo sentido: «Yo no soy creativo. Cocino bien, pero es todo».

			¿Cómo que es todo?

			Es sorprendente la capacidad que tiene el ser humano de autoboicotearse y de empeñarse en silenciar todo su potencial. Hay personas que se sienten insignificantes, pero pintan cuadros, inventan sus propias recetas de cocina o tienen un don extraordinario para escuchar y comprender a los demás.

			En una ocasión, vino a consultarme un joven con diez libros publicados que quería encontrar su talento. Se me escapó una sonrisa. Si lo pensamos y somos honestos con nosotros mismos, la mayoría somos como ese escritor que ignora su propio don.

			Tal vez tu fuerte no sea la creación literaria o artística, pero quizá sí seas muy bueno en la mediación de conflictos, en acompañar a personas que pasan por un mal momento, en organizar lo necesario para impulsar a otros talentos en su camino para brillar o en hacer reír, para vacunarnos contra la seriedad y la rabia del mundo. Porque sí, estos son recursos imprescindibles que nos facilitan la vida cotidiana y nos ayudan a ser felices. Incluso el talento más sencillo puede cambiar el mundo, si se practica desde el corazón y poniendo toda la carne en el asador. Una vez que descubras cuál es tu geniotipo, estará en tus manos descubrirlo en toda su magnitud y aplicarlo a cada área de tu vida. 

			Todos tenemos un genio dentro, como la lámpara de Aladino, aunque aún no la hayamos destapado porque quizá no sabemos que debemos frotarla. En este sentido, el hecho de que tu talento haya permanecido oculto hasta ahora puede obedecer a distintos factores:

			• La idea preconcebida de que el genio pertenece a los demás, a personas con mucho más talento, formación o «suerte» que tú.

			• Resignarte a tu statu quo actual, asumiendo que no puedes ser más de lo que eres, ni llegar más lejos de donde estás.

			• Pensar que tu talento no es suficiente, o incluso que es vulgar; que si no eres famoso es porque no tienes talento.

			• La educación llena de condicionamientos y prejuicios a la que hemos sido sometidos. (Dedico todo un capítulo a este último punto en la segunda parte del libro.)

			Tras estas lecciones preliminares, vamos a sumergirnos en este concepto que puede revolucionar tu vida. 

			 CÓMO FUNCIONA ESTE LIBRO

			A lo largo de la vida, aprendemos y nos adaptamos a muchas situaciones, pero el talento es innato. Otra cosa es que seamos conscientes de él y sepamos cómo usarlo a nuestro favor, ya que, como veremos a lo largo de cada perfil, todo don tiene su lado de sombra.

			Para descubrir tus posibilidades y desarrollarlas, el geniotipo es una herramienta de autoconocimiento que te permite ordenar tu mente desde el corazón. Es como un libro de instrucciones para gestionar unas capacidades que tienes incorporadas desde que llegaste al mundo. Conocer tu geniotipo te ayudará a desbloquear y hacer fluir tu don, soltando prejuicios heredados y protegiéndote, a la vez, de tu propio lado de sombra.

			Tanto si quieres autodescubrirte como si tu propósito es acompañar a otros al interior de su mina, el geniotipo te proporciona los patrones que rigen cada talento para extraer todos sus beneficios y evitar las trampas asociadas. Por este motivo, en cada capítulo de este libro encontrarás los dos lados de la moneda, el positivo y el negativo, y cómo equilibrarlos.

			El estudio que tienes en tus manos es fruto de diez años de investigación en colaboración con expertos de múltiples disciplinas. Por eso vamos a abordar el talento desde todos los ámbitos.

			Dedico un capítulo extra a las relaciones, porque es el campo en el que se expresa con mayor complejidad el talento humano.

			Por último, al final de cada capítulo de la primera parte, encontrarás un pequeño cuestionario orientativo para aceptar o descartar tu pertenencia a cada uno de los geniotipos. Estoy seguro de que tras la lectura podrás identificar o intuir el tuyo. Y, más allá de eso, sabrás cómo desplegar tu talento para compartir con los demás la riqueza que duerme en tu interior. Después de reconocer tu perfil de genio, en la segunda parte del libro te ofrezco todas las claves para liberarlo, disfrutarlo y, sobre todo, mejorar tu autoestima a través de él.

			 EL GENIO QUE YA ERES

			Antes de avanzar y conocer a fondo los geniotipos, me gustaría compartir algunos detalles sobre mi infancia y el origen de este proyecto. 

			Uno de mis recuerdos más presentes se refiere a mi paso por la escuela. Tengo que decir que me interesaba todo menos estudiar, porque nunca comprendí la razón de ser de muchas de las asignaturas. Además, como dijo el experto en educación Ken Robinson en una de sus pláticas, que un profesor esté enseñando no significa que los alumnos aprendan. Si el docente no logra conectar con ellos, y el alumnado no abre su corazón al conocimiento, los procedimientos y la transmisión de valores, todas las palabras y explicaciones serán en vano. Esto explica por qué yo me quedaba tantas veces con la mente en blanco en la escuela. 

			Para mí, el verdadero significado de enseñar es acompañar a otra persona para que pueda dar lo mejor de sí misma; significa apoyarla y proporcionarle las herramientas necesarias para que su talento se manifieste, y para que abrace sus dones y habilidades. En el proceso indivisible de enseñanza y aprendizaje, debe surgir la chispa que prenda el fuego de la pasión interior, y que ilumine todos los aspectos de la vida del que aprende, como vía para revelar su auténtico propósito.

			Con este fin, es necesario trascender el pensamiento racional que nos resulta muy útil, pero que es una manera muy limitada de entender la vida. Nuestro genio muchas veces habita en el fondo de la mina y, para acceder a él, además de información, necesitaremos desarrollar la intuición y aprender a escuchar el corazón, ambos (intuición y corazón) pilares del talento. De poco sirve tener una mente lúcida y un corazón adormilado.

			A su vez, una nueva manera de contemplarte y de vivir te permitirá crear nuevos vínculos, que a simple vista no se perciben. Cuando el talento aflora, plantea y crea nuevas realidades. Pensemos, por ejemplo, que antes del año 2007, un teléfono, una computadora y una pantalla táctil tenían, a priori, poco que ver entre sí. Sin embargo, con la visión del fundador de Apple, Steve Jobs, nació el teléfono inteligente que aúna todas estas posibilidades, el iPhone, y cambió para siempre la manera de entender nuestra realidad cotidiana. De un modo similar, cuando actives tu geniotipo, un nuevo universo de opciones se desplegará ante ti. Pronto te verás haciendo cosas que ahora ni siquiera imaginas.

			Este es un libro sobre el talento innato, sobre el genio que ya eres y que reside en ti. Así que no esperes más. Te invito a adentrarte en las descripciones de los geniotipos y a identificar el tuyo.

			La aventura de tu vida está a punto de empezar.
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			 INFINITO

			Mostrar nuevos caminos
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			Este geniotipo está representado por el signo del infinito para indicar el sendero sin fin del aprendizaje y el progreso humano. Se reconocerán en él los maestros de vida en cualquiera de sus ámbitos. Su propósito es educar y mostrar nuevos caminos, acompañando al prójimo para que dé lo mejor de sí mismo. 

			Es el geniotipo propio del sabio, del instructor, del filósofo, del profesor o del rector. Estas son sus capacidades innatas más destacadas:

			• Estudia y amplía siempre sus conocimientos. Infinito no se cansa nunca de aprender para compartirlo luego con los demás. Ya en el siglo VI, el poeta hindú Kalidasa definía este geniotipo de la siguiente manera: «Las grandes almas son como las nubes: recogen para repartir».

			• Sabe transmitir la sabiduría de manera atractiva y accesible a todos. Infinito es un gran divulgador; es aquel profesor que nos marca y nos hace amar una asignatura, pero también el que detecta y potencia nuestro talento natural.

			• Inspira y empodera a los demás. En su presencia, sentimos que se amplía nuestro ancho de banda y nuestro valor. Este geniotipo contagia entusiasmo y domina el efecto Pigmalión positivo, que explicaremos a continuación.

			• En su mejor versión, mezcla perfectamente mente y corazón. Por un lado, trabaja desde el intelecto, ordena y adapta los contenidos para llegar a todo el mundo. Por el otro, le mueve el amor al conocimiento y el apoyo a los demás.

			 EL EFECTO PIGMALIÓN

			Infinito es un genio en este fenómeno, en el que las expectativas que tenemos sobre otras personas influyen de manera decisiva en su rendimiento. Esto sucede, especialmente, cuando tenemos algún tipo de poder sobre ellas. Veamos dos ejemplos de signo opuesto para entender cómo opera.

			Efecto Pigmalión negativo

			Imaginemos a un jefe que trata siempre a un empleado de forma despectiva, lanzándole mensajes del tipo: «Estás muy verde todavía», «Te has vuelto a equivocar» o «Es increíble que tenga que estar siempre encima de ti». 

			Si no cambia de empresa, es previsible que este empleado se sienta cada vez más inseguro y confirme con sus actos la visión negativa de su superior. De este modo, se sentirá «verde» o tendrá miedo a equivocarse cada vez que tenga que tomar una decisión, con lo que recurrirá constantemente a su jefe, que ya ha sentenciado que debe estar siempre encima de él. Al aceptar estas etiquetas negativas que le son asignadas, ratifica su validez a través de todos sus actos gracias al efecto Pigmalión negativo. 

			Efecto Pigmalión positivo

			Veamos ahora una situación diametralmente opuesta a través de un experimento. Fue realizado por el psicólogo Robert Rosenthal y Lenore Jacobson, directora de una escuela de San Francisco, en la década de 1960, cuando se empezó a testar este mecanismo.

			Antes de empezar el curso, se dio al profesorado los resultados de los test de coeficiente intelectual que habían realizado los alumnos, en los que se señalaba de forma precisa qué chicos o chicas destacarían especialmente, y cuáles no tenían capacidades extraordinarias. Estas mediciones, sin embargo, eran totalmente ficticias, y se entregaron a los docentes de forma aleatoria.

			Al finalizar el curso, los niños y niñas que habían sido calificados como «genios» demostraron un rendimiento académico superior, impulsados por las expectativas y la confianza de sus profesores.

			Veamos los cuatro beneficios que produce el efecto Pigmalión positivo, de acuerdo con las observaciones de Rosenthal y Ja­cob­son:

			• Creación de un clima emocional cercano. La persona se siente arropada y comprendida, más allá incluso del lenguaje verbal. El efecto Pigmalión positivo se genera también a través de los gestos, la mirada o el tono de voz.

			• Más capacidad de aprender. Cuando confiamos en la habilidad de alguien para mejorar, le damos más y mejores contenidos, y no dudamos en corregir cualquier error para ayudar en su progreso. Lo opuesto a eso es el alumno o empleado al cual «se deja por imposible», porque no existe la expectativa de que se supere.

			• Mayor participación. Al activarse el efecto Pigmalión positivo, se pregunta a la persona a menudo; se le invita a opinar y a participar, porque se confía en sus capacidades, en lugar de ignorarla o interrumpirla. Esto supone un importante empoderamiento.

			• Superación a través del elogio. Al recibir palabras apreciativas, que destacan sus virtudes y logros, la persona crece y se esfuerza en confirmar que su mentor o mentora no se equivoca. Hará todo lo posible para estar a la altura de las expectativas.

			Seguro que has oído más de una vez la expresión de que «Lo que crees es lo que creas». Pues esa es la magia del efecto Pigmalión, uno de los poderes de este geniotipo: hacer creer a los demás que pueden hacerlo. En psicología, este fenómeno también se denomina profecía autocumplida.

			 EL DESARROLLO DE INFINITO

			Este geniotipo suele tener don de gente, lo cual, sumado a su dominio de la comunicación, lo pone en una situación de ventaja a la hora de relacionarse con los demás. En su versión saludable, Infinito muestra buen juicio, prudencia y madurez en sus actos y decisiones, y se puede razonar y debatir con ella o él de forma muy amena. De hecho, le encanta filosofar. Forma parte de su encanto.

			Sin embargo, Infinito a veces abusa de su mente para descifrar la vida. Está siempre interpretando, aunque tiende a olvidarse de su corazón. Tiene muy bien desarrollado el sentido común y la introspección, lo que le permite lograr las metas propuestas y aconsejar con tino a otros. Los consejos de este geniotipo son muy valiosos, porque casi siempre parten de una profunda reflexión y aportan nuevas perspectivas.

			Lo que lo hace popular es su compasión, altruismo y empatía. Su sed de conocimiento, sin embargo, puede volvérsele en contra, ya que su talón de Aquiles —y su mayor miedo— es la resignación y la monotonía. Necesita estar en constante aprendizaje y desarrollo, pero la sociedad en la que vivimos puede hacerlo sentir estancado.

			Infinito necesita tener la certeza de que su talento es imprescindible para despertar la consciencia en el mundo. No obstante, para sembrar dicho cambio debe darse cuenta de que su mayor valor no reside en sus conocimientos e intelectualidad, sino en su inteligencia emocional: acompañar a otros seres humanos para que observen hacia dentro y descubran su genio es su misión primordial. Más que enseñar o formar, su genialidad es acompañar y potenciar. Carecemos de institutos de la emoción, por eso su habilidad es tan necesaria hoy en día.

			Si Infinito consigue comprender este matiz, su talento marcará la diferencia. Dejará de repetir las mismas lecciones para extraer de cada persona toda su valía. Desde este punto de vista, el maestro puede dar paso al filósofo o al sabio.

			Uno de los retos de este geniotipo es no perderse en la abstracción de lo teórico y llevar su conocimiento a la vida real. Cuando Infinito descubre algo, tiene que ser consecuente y aplicarlo a su propia existencia porque, de otro modo, empezará a pasarla mal sin saber el motivo. A través de esta coherencia, la de practicar con el ejemplo, logrará realizarse y, a su vez, iluminar a los demás.

			Otra de las fortalezas de este geniotipo es que, en momentos de gran incertidumbre, sabe ir a favor del Tao, el flujo de la vida, sin caer en dramatismos.

			Las capacidades de Infinito se amplifican cuando está bien conectado con su corazón. Si se queda anclado en lo intelectual, en la acumulación de conocimiento, no desplegará su poder, porque necesita incorporar a la ecuación la variable del corazón. Su genialidad tiene el origen en las preguntas que plantea su mente y desemboca en las respuestas que intuye su corazón, que es su puerta a la verdad. Por ese motivo, sea filósofo o profesor de yoga, y aunque su propósito en la vida sea mostrar nuevos caminos a la humanidad, un Infinito saludable necesita combinar su misión con un proceso de profunda introspección para responderse a las preguntas que le propone la vida. En el fondo de sí mismo, Infinito se lo cuestiona todo, pero eso no debe hacerle sentirse un bicho raro. Forma parte de su don para hacer de este un mundo mejor.

			De forma resumida, para su desarrollo profesional, emocional y existencial, este geniotipo necesita:

			• Encontrar condiciones óptimas para su tarea de enseñar y acompañar a los demás.

			• Aprender siempre en una doble dirección, alimentando su sabiduría con nuevos conocimientos y, a su vez, ahondando dentro de sí mismo.

			• Llevar sus descubrimientos a su vida aplicando cambios reales; es decir, alinear sus actos con sus ideas.

			 «YO SÉ»: LA SOMBRA DE INFINITO

			Entre los peligros que debe evitar este geniotipo están la prepotencia y el egocentrismo. Se aleja de su estado saludable cuando alardea de sus conocimientos y cae en la tentación del «Yo sé», despreciando, en cierto modo, a los demás. Esto es muy típico de la primera fase de su vida. A medida que madura, se va acercando a la lúcida frase de Sócrates: «Solo sé que no se nada».

			A veces se enoja con el mundo, porque le cuesta comprender por qué puede entender las cosas de forma tan obvia y, el resto de la gente, no. Esto puede llevarlo a sentirse por encima de los demás, alimentando su soberbia, o bien a retirarse de la vida como un ermitaño.

			Si adopta el papel de erudito, no dejará lugar a la duda y al misterio, lo cual marchitará un poder esencial en Infinito, que es la introspección y el cuestionamiento de todo, empezando por sí mismo.

			El remedio para que este perfil no enferme es la humildad. Debe darse cuenta de que el conocimiento es infinito, como su geniotipo, y que por lo tanto también él o ella es ignorante. Eso, además, lo llevará a aceptar que cada persona tiene su propia sabiduría y un talento único.

			 ALGUNOS INFINITOS CÉLEBRES

			• Buda. Considerado uno de los grandes maestros de la humanidad, Siddharta Gautama consagró su existencia a la búsqueda espiritual y a la enseñanza de sus discípulos que, a su vez, transmitieron su conocimiento a otros, hasta llegar a nuestros días. Su gran propósito fue aliviar el sufrimiento humano.

			• Platón. Fundador en 387 a. C. de la Academia de Atenas, institución que realizaría su labor educativa durante nueve siglos. Fue alumno de Sócrates y maestro de Aristóteles, ambos también ejemplos del geniotipo Infinito. Buena parte de la filosofía clásica nos ha llegado a través de sus Diálogos.

			• Jean-Jacques Rousseau. Gran figura de la Ilustración francesa, aunque era odiado por alguno de sus representantes, como Voltaire, este pensador, además de escribir, era músico y un agudo naturalista. Como pedagogo, se adelantó a su tiempo abogando por la evolución natural del niño y sus talentos.

			• María Montessori. Creadora de un método educativo todavía vigente, que define la propuesta de muchas escuelas del mundo, a finales del siglo XIX Montessori se graduó con honores como médico en la Universidad de Roma La Sapienza. Sostenía que la mente del niño es infinita, y que todo lo que debe hacer el educador es motivarlo y despertar sus ganas de aprender. Su lema era: «Ayúdame a hacerlo solo».

			• Carl Gustav Jung. Quien fuera colaborador de Freud es, sin duda, uno de los maestros más heterodoxos y geniales del siglo XX. A él le debemos conceptos como extravertido/introvertido, los arquetipos, el inconsciente colectivo o la teoría de las sincronicidades. Sesenta años después de su muerte, sigue siendo un faro para la psicología y la espiritualidad.

			 TEST DE RECONOCIMIENTO



			Elige una de las tres opciones para cada una de estas afirmaciones:

			1. Para ti, aprender siempre ha sido...

			a. Una obligación que muchas veces no me gustaba.

			b. Un medio para conseguir un fin (un título, pasar oposiciones, etc.).

			c. Una necesidad vital, un agradable camino sin fin.

			2. Lo que impulsa tu existencia es...

			a. Las pequeñas cosas de la vida.

			b. Un equilibrio entre la diversión y el trabajo.

			c. La curiosidad: no me canso nunca de saber.

			3. Al estudiar una nueva materia...

			a. Voy al grano, tratando de aprender lo estrictamente necesario.

			b. Me gusta ahondar en ella, pero sin obcecarme. Hay vida fuera de los libros.

			c. No me doy nunca por satisfecho, siempre queda algo por saber.

			4. Tu actitud hacia los que deben aprender de ti es...

			a. Cumplo con mi tarea, pero enseñar no es mi fuerte.

			b. Sigo el temario y procuro que nadie se quede atrás.

			c. Me apasiona ayudar a expandir la conciencia de los demás.

			5. Cuando tienes que hacer una presentación en público, te sientes...

			a. Francamente incómodo.

			b. Muy nervioso, pero la sé llevar.

			c. No tengo problema en ser el centro de atención.

			Cada «c» suma un 20 %, cada «b» un 10 % y la «a» es un 0 %, es decir, no computa. Suma todos tus resultados y sabrás qué porcentaje de Infinito tienes. Si es muy alto, puede que sea tu geniotipo.
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